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Nació en Nueva York en 1941, hija de dos poetas:  
Miguel Pizarro (1897- 1956), profesor y diplomático es-

-

obtuvo el doctorado en la Universidad de Columbia en 

de Columbia, en Nueva York. 
En julio de 1985 creó el Encuentro de Poetas Colom-

-
seo Rayo en Roldanillo. El Encuentro se ha convertido  
en un espacio extraordinario para el intercambio entre 
mujeres poetas, para la difusión de sus obras, y para la 

obras se publican en las Ediciones Embalaje del Museo 

Según ella misma, sus primeros versos 

brotaron tanto de una ávida y errática lectura de novelas 
y poemas latinoamericanos como de una experiencia 
intensa del amor. Toda mi herencia verbal salió de una 
explosión de anhelo... Desde el principio mi tema ha 

partes de mí misma con el ser amado... y con los demás 
seres humanos. [Rogelio Echevarría, “Águeda Pizarro”, 

2, Biblioteca Luis Ángel Arango] 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/literatura/

Ha escrito múltiples ensayos sobre arte y poesía. 

en1969, poemario erótico, Labio adicto (1972);  Sombra 
aventadora (1979), País piel (1987), Eros (1987), Al no 
ir (1988), Soy Sur  (1988), Saremas, dedicado a su hija 
Sara (1996), y Ultramor (1998).  Sobre Águeda Pizarro 
publica un libro en 1996 la profesora, crítica y poetisa 
colombiana Cristina Maya. 

SOBRE LA POETA 
Águeda Pizarro

[A continuación reproducimos el prólogo escrito 
por Alba Lucía Ángel para el poemario de Águeda 
Pizarro, Ultramor.],

-
da y recompone la lengua de su ancestro paterno y 

ella dejó mezclar con su inconsciente de creadora.

ritmo. Sus mujeres de enhiesto temple y atrevido 
mirar.

Mezcla de lenguas, tonos, ritmos, espirales de 
voces, que como imanes arrastran la conciencia 

inspirada, lo dice así:

sedas sinuosas
algodones incienso,

(Sombraventeadora

-

-

En Sombraventadora,
anuncia como mujer viajera por la tierra y por la 
soledad interior. En Ultramor, su última creación, 
fragmentos de pasiones, de cuerpos, de lugares, nos 
recuerdan al Koan de la escuela Zen.

En una lucha entre el vivir y el morir, Águeda Pi-

La manzana de la discordia, 
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desgarra los velos de su esencia:

Blanco
punto
de
fuga
donde
desaparece
para siempre

ojo que nos ve 
nacer…
Aquí, Águeda Pizarro se pronuncia y viaja entre 

colores. Y así, arcoirisada, apasionada, sigue alte-

-

Lo nutre de otras fuentes, lo renace y refresca.
No tiene referencias en el miedo, cuando urge a 

-
-

secretas…
Y así amalgama, revierte, construye y canta esta 

voz entre las piedras de los ríos, en plenilunio, en 

adentro, como una ceremonia.
No apaga hogueras, pues cuando el fuego arde, 

siempre su retorno a zonas de la magia. Al calam-

de su encuentro.



En Ultramor, el tono y el respiro son auténticos. 
Como pasos de quien ha espiado siempre a la vida y 

-
picios y no la ataja nada. ¡NADA!

BLANCO  V-  SEMEN

es
el
eco
del

órgano 
de Siva 
–y estalla 
en leche 
el universo. 

de aquellos caminantes de su ancestro. La memoria 

centro. Su verdad.

mente
he oteado
las caravanas 

… si te dijera,
que en mí
fue cuerda
que hizo,
de mi cuerpo,

colores y paisajes con la misma modulación sincró-

primera vez, y lo hace suyo a la manera de aquellas 
peregrinas que se internan en selvas, en oasis…

del olvido, del gesto, del dolor, y se acumula toda 
en un espacio audaz, dulcísimo y viajero, que nos 
conduce al ritmo de la historia perdida o ignorada. 
A la orilla del OTRO, que ella invoca constante, sin 

El espejo es fragmento de sí misma y el puente 
que ella ansía construir lo tiende en zonas tensas. 
Ardidas. Dolorosas.

de la última amarra:

La anciana
avanza
dentro de mí
consumida

dada a la luz
de su
morir.
¡Dale
la mano,
noche!
¡Envuélvela!

…La anciana danza,
translúcida

radiante en su renacer.

 Águeda Pizarro nos deja en su lectura sus hue-

la clave de un viaje lleno de esperanza.

Albalucía Ángel
Junio de 1998


